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			SINOPSIS

			Por qué no queremos tener hijos.

			

			Un día, con 32 años y pareja estable, a Diana López Varela le ocurrió lo que desde niña había creído que, llegado aquel momento de su vida, estaría deseando que pasara: se quedó embarazada. Y de repente se dio cuenta de que no quería tener un hijo. En absoluto. Para nada. Y se puso a escribir este libro.

			En España mueren más personas de las que nacen. Los últimos datos dicen que las españolas tienen a su primer hijo de media a los 31 años. España y Portugal son los países de la Unión Europea con el índice de natalidad más bajo y, pese a todas las advertencias, no parece que las mujeres se estén animando a procrear más.

			Entretanto, en Europa, de las childless, mujeres estigmatizadas por no poder tener hijos, hemos pasado a las childfree, mujeres que, voluntaria o involuntariamente, han dejado de tener hijos para dedicarse a otros placeres más prosaicos y a su carrera laboral. Algunas nunca tienen hijos, otras llegan al límite de la barrera biológica o entregan su cuerpo a la reproducción asistida. Frente a ese fenómeno ha surgido un nuevo modelo de maternidad militante que abraza los postulados del maternalismo y anima a las nuevas madres a entregar su alma al bebé.

			De una forma u otra, ya sea lanzándose a la maternidad o huyendo de ella, a medida que los años pasan y el tic tac del reloj acecha, las mujeres, por más que lo intenten, no logran huir de su condición. El hijo está, aunque no esté. De eso va este libro.
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			Todas las historias de mujeres y hombres relatadas en este libro son reales. La mayoría de las personas que aparecen en el libro lo hacen bajo nombres ficticios para preservar su intimidad.

		

	
		
			

			A Zaira, Pepe y Vera, para que seáis libres

		

	
		
			PRÓLOGO
INCOMPLETAS
por Ana Pardo de Vera, periodista 

	      y directora del diario Público

			La maternidad es eso que nos ha venido de serie a las mujeres desde el principio de la historia de la humanidad, allá cuando fuese. Las mujeres son madres y, por eso, son mujeres; las madres son mujeres y, por eso, son madres. Las mujeres que no son madres deben sentirse frustradas o, peor, si las mujeres no quieren ser madres, son raras o locas o están traumatizadas por algo.

			Todas las mujeres tienen instinto maternal, nos dicen. Algunas no lo saben, pero lo tienen. El instinto maternal es esa llamada interior tipo arcángel Gabriel que, pasada una edad prudencial desde que tienes la primera regla, te lleva a desear tanto tener un hijo o hija que eres capaz de secuestrar del carrito el bebé de tu mejor amiga cuando lo saca por el parque, por feo que te parezca (el bebé, no el carrito). 

			Así imaginaba yo, al menos, el instinto maternal cuando escuchaba a los adultos en casa hablar sobre tener hijos. Y yo no conseguía tener el puñetero instinto maternal ese, ni siquiera cuando decidí ser madre con cuarenta años y tras dos abortos: tres embarazos en un año y una negativa rotunda a someterme a los muchos y carísimos tratamientos de fertilidad que el voraz mercado de la maternidad me ofrecía por todas partes. Quiero ser madre, pero no se pasen. «Si a la tercera no engancha, me quedo sin bebé. Mi vida va a ser igual de buena porque tengo los afectos más que cubiertos, aunque me quede sin esa experiencia… Una pena, pero este baile de hormonas no hay cuerpo ni mente que lo soporten», le dije a mi propio tras el segundo aborto. El final ya lo dije: a la tercera, Pablo enganchó y aquí lo tenemos, educándonos a todos en la maternidad. 

			Y sigo sin instinto maternal alguno: el embarazo fue espantoso por largo, tedioso e inmenso; los bebés me confunden (no sé qué hacer con ellos cuando no duermen ni comen); los niños me cansan pronto; solo es guapo, inteligente y simpático el mío; no robaría bebés ni siquiera guapos y, aunque me garantizaran el enganche, nunca tendría otro hijo. En realidad, en este tiempo como madre-sin-instinto-maternal tuve otro aborto en el transcurso de un método anticonceptivo a otro —me quedo embarazada solo con que me miren, aun a mi edad; es una faena—, pero el huevo venía huero así que ni siquiera tuve que decir que no. Eso sí, las hormonas, el legrado y sus dolores de apuñalamiento no me los quitó nadie.

			La maternidad y sus historias. O sus no historias. Todas las mujeres tenemos la nuestra; una o varias historias. Ninguna, en cambio, es igual que la otra. Ninguna es la de Diana, tampoco, la historia que revienta de luz en este libro y saca de la oscuridad tantas injusticias históricas. Tanto daño absurdo.

			Maternofobia fascina por la claridad de Diana al escribir con desgarro y realismo sobre su propia experiencia con la maternidad; además, abrazándonos a todas mientras ejecuta su catarsis con una lucidez que solo el dolor y la conciencia de quién eres provocan. Se muestra ella y nos muestra a todas al mundo, a las que estamos y a las que no.

			La conciencia de ser una mujer libre no te aísla del dolor ni de las dudas ni del llanto; simplemente, te hace ser consciente de lo que te está pasando a ti y solo a ti tras haber tomado tu decisión, como ser humano y como mujer. Maternofobia es una bendición de solidaridad con todas, pues nos hace tomar o reforzar esa conciencia de la parte más compleja de nuestro cuerpo y de nuestra mente recurriendo a un realismo necesario para desdramatizar un hecho natural, individual y necesario: la opción libre.

			¿Cómo es posible que las mujeres sigamos dejándonos arrastrar por ese pensamiento perverso que, desde que nacemos, aprisiona nuestra mente y nuestra alma al útero y a un futuro que sigue concebido y dividido entre madres y no madres? 

			La maternidad es la columna vertebral del sistema patriarcal. En torno a ella se ha construido la desigualdad de derechos entre hombres y mujeres, su relato, su justificación, su fe. No ser madre te convierte en sospechosa. Si no sufres por ello, además, eres malvada. En las sociedades patriarcales (desconozco si alguna no lo es), para los hombres, la paternidad es un derecho —en realidad, es un deseo—. Para las mujeres, la maternidad sigue siendo un deber para estar «completas». Así lo dijo, sin ruborizarse, todo un ministro de Justicia del PP, Alberto Ruiz-Gallardón.

			La maternidad es una experiencia de una inmensidad asombrosa, en lo bueno y en lo malo. Pero las mujeres tenemos una cuenta pendiente con ella: desearla y no desearla con libertad, no solo de elección, sino de asimilación. La trascendencia de la maternidad no está en lo que nos han intentado inocular las religiones o las tradiciones patriarcales, sino en lo que decidimos nosotras, lo consigamos o no.

			Nuestra decisión, nuestra libertad.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN
EL ESTADO DE LA CUESTIÓN

			Cuando era niña estaba segura de que sería madre. Madre joven, guapa y ocupadísima. Me imaginaba con veinticinco siendo la mamá de un par de criaturas. Mi madre, mis tías, las madres de mis amigas, mis profesoras, las vecinas, la peluquera, la pediatra y la del súper: todas las mujeres adultas que conocía eran madres. Ni siquiera me imaginaba como una madre feliz, solo me imaginaba como madre. Y tampoco es que yo quisiera serlo, pues no me recuerdo teniendo ganas de ser madre. No suspiraba para que me dejasen cuidar bebés ajenos, que siempre me habían parecido molestos y bastante bobos, ni me daba por ponerme cojines en la barriga para verme embarazada delante de un espejo. Simplemente, era incapaz de plantearme lo contrario; el sistema entero había conspirado para que lo fuese. Todo el mundo daba por hecho que, como mujer que era, iba a ser madre. Nadie me explicó que la maternidad era una opción, que había mujeres que no eran madres y que yo podría elegir cuando llegase el momento. No, definitivamente eso no nos ocurría a las niñas españolas en las décadas de los ochenta y los noventa del siglo pasado. Toda una pesada red de insinuaciones se tejía sobre nuestros pequeños hombros definiendo nuestro rol sexual: mujer igual a madre. 

			Los primeros recuerdos vienen de esa muñeca, la primera y la más querida, la que arrastrabas a todas partes y de la que, por supuesto, tú eras la mamá. Como señala la autora chilena Lina Meruane en su libro Contra los hijos, «la compleja maquinaria se echa a andar en la infancia con la muñeca de trapo, con los enseres domésticos en su versión juguete de plástico, con los relatos que enaltecen de manera precoz la procreación. Y la muñeca en los brazos no es nada inocente: “Si a una niña se le regala una muñeca, se le está regalando por añadidura su maternidad”». Cada vez que escucho a un adulto jalear a una niña para que asuma el rol de la mamá de tal o cual muñeca, se me ponen los pelos de punta. A esas tiernas edades la idea de la maternidad nunca viene sola, la acompaña la del amor romántico: ese novio que te endosan insistentemente con cinco años, pero que tendrás que ocultar al cumplir los catorce. Pero cuando me hice mayor, cuando guardé las muñecas en un cajón, cuando acabé la universidad y me incorporé al mercado laboral, cuando estuve enamorada hasta perder el juicio, cuando todo eso ocurrió y superé los veinticinco años, y después los veintiséis, y los veintisiete, los veintiocho, y hasta que llegué a los veintinueve, la mínima insinuación de tener hijos me parecía una tomadura de pelo. Me sentía a salvo en el oasis de la no maternidad. 

			¿Cómo había ocurrido aquello? ¿Cómo me había librado de ser madre? ¿Cómo había ido esquivando la cuestión? Cambiar de pareja antes de acercarme demasiado a los treinta, cambiar de trabajo y rodearme de no madres en el ámbito social y laboral me había salvado momentáneamente. 

			Pero conforme me acercaba a la treintena la idea de la maternidad volvió a rondarme. Los treinta son una frontera mental y social determinante para el asunto de la maternidad. La sociedad empieza a exigir explicaciones. Las presiones ya no son de guasa. A esa edad se te pide, como mínimo, tener la respuesta. Decidir si vas a formar parte del club de las mujeres normales, o sea, las madres, o de ese otro, cada vez más numeroso, aunque siempre excéntrico, de las mujeres sin hijos. Las, digámoslo claro, egoístas. Las exigencias son mucho mayores si tienes pareja estable. Llevaba años recibiendo indirectas más o menos constantes, pero en cuanto formalicé mi relación (formalizar siempre me ha parecido una expresión terrorífica) y transcurrieron unos meses, un año y luego casi dos, las insinuaciones pasaron a ser comentarios de mala educación. Tanto la vecina como la amiga de mi madre me paraban y se creían con derecho a reprocharme que estaba tardando demasiado y que ellas a mi edad prácticamente eran abuelas. Me preguntaban sobre mi vida sexual, dando por hecho que si no los tenía es que había fallado biológicamente como mujer —nadie se planteaba que el fallo podría ser de él—. Desde luego, esto me lo decían a mí igual que a la que llevaba un tiempo intentándolo sin conseguirlo. Y si usabas el comodín de «no quiero ser madre», aunque solo fuese un escudo protector mientras te lo pensabas, te caía el paternalista (o maternalista) «ya cambiarás de opinión» de turno.

			Con todo, yo seguía sin soñar con ser madre. Pero tampoco era capaz de asumir un no rotundo. En cuestión de un par de años, entre los veintinueve y los treinta y uno, mi vida había empezado a llenarse de niños. Sobrinas y sobrino. Viejas amigas embarazadas. Amigas de mi pareja. Subida en la treintena, todo se aceleró. Las explicaciones se me pedían fuera y dentro de casa. Yo lo dejaba correr, esperando a que el hada de la fecundidad me diese la respuesta. Mientras lo seguía pensando, tomaba precauciones. No lo buscaba, pero suponía que lo tendría si me quedaba embarazada «sin querer». Si la maternidad me daba pereza en pareja, sola ni me lo planteaba. No, de ninguna manera era yo de esas madres vocacionales que se inseminaban de un desconocido con tal de tener un hijo. A esas alturas, ni siquiera me fiaba mucho de mi fertilidad.

			Como digo, pasaron los veintinueve y los treinta, y seguía sin ver cómo la maternidad iba a mejorar mi vida de alguna manera, mientras me convertía en la espectadora aterrada de mujeres que se tiraban sin paracaídas al precipicio de la maternidad en cuanto cumplían la edad maldita. Algunas de cualquier manera. Otras, con cualquiera. El reloj biológico empezaba a parecerse a una bomba de relojería a partir de los treinta y cinco.

			Surgían, en estos tiempos de instagramers y redescubrimiento maternal, varios tipos de madres ordenadas bajo el estricto paraguas de la globalización económica y cultural: las madres arrepentidas, las madres cuquis y, las peores, las madres militantes. 

			Si con las primeras me solidarizaba, segura de que yo me convertiría en una, acababa harta de la letanía de siempre: «No me esperaba que la maternidad fuese así» y «nadie me lo había contado». Después del primero, venía el segundo. Y a veces el tercero. Las madres arrepentidas seguían igual de sorprendidas y cabreadas. La denuncia se diluía ante tanta justificación, como si en el fondo siguiese estando prohibido confesar que eran muchas las mujeres con hijos que fantaseaban a menudo con el momento previo a aquella eyaculación y se imaginaban salvándose con un preservativo añejo olvidado en el bolsillo interior del bolso de los sábados, que no habían vuelto a colgarse desde que aquella corrida excepcional les cambió la vida. Después estaban las madres cuquis, que descubrieron la purpurina del amor el día que parieron y se encargaron de demostrarlo a diario con cientos de publicaciones que rozaban la explotación infantil. A este tipo de madres se refería Betty Friedan en La mística de la feminidad cuando mencionaba la obra de teatro Casa de muñecas de Henrik Ibsen, estrenada en 1879: «La mujer es una niña en casa de sus padres y en casa de su marido, jugando con sus propias muñecas-hijos». La identidad de estas mujeres entusiastas se construía en torno al calificativo (¿o era sustantivo?) de madre o mamá de… Mujeres que ya solo hablaban de maternidad, participaban en todos los concursos para conseguir unos patucos de diez euros y colgaban frases trascendentales en las redes sociales como «el amor de una madre es el combustible que hace que un ser humano logre lo imposible» o «los cambios en tu cuerpo durarán solo nueve meses, pero la belleza de la maternidad te acompañará toda la vida». Y, por último, las que más fatiga me provocaban: las madres militantes, con licenciatura en colecho y máster en lactancia. Las madres profesoras, psicólogas, nutricionistas, entrenadoras personales, fisioterapeutas y pediatras. Antes de parir se habían leído todos los libros sobre maternidad desde la Ilustración a nuestros días. Las madres militantes habían asumido la maternidad como una profesión, una vocación, un credo. Los niños eran dioses y las mujeres, sus fanáticas discípulas. La presión ejercida sobre las mujeres por el marketing maternal hacía que ninguna estuviese a salvo de acabar perteneciendo a esta categoría. Tampoco yo, obviamente.

			Entonces ocurrió. En medio de una crisis de identidad que me obligaba a tomar la decisión más trascendental de mi vida, un despiste lo cambió todo. Un embarazo no deseado. 

			Este libro habla de los juicios y las explicaciones, de las dudas no permitidas, del rechazo a la maternidad, de deseos cumplidos y de deseos frustrados. De embarazos interrumpidos. De las injusticias domésticas y del miedo a las carreras truncadas. De las presiones infinitas, la manipulación política, demográfica y médica. De la nueva mística de la maternidad, de los hombres, y de los hombres ausentes. De la falta de corresponsabilidad. De los cuidados gratuitos. De la trampa cada vez más repetida del «vosotras podéis escoger», cuando en realidad la maternidad sigue siendo el principal factor de discriminación social y laboral para las mujeres. De la imposible conciliación y de la brecha salarial que se convierte en abismo después del primer hijo. Del adiós a la fertilidad y la cita con el especialista en reproducción asistida. Habla, en definitiva, de todo lo que ha provocado que tengamos menos hijos que nunca ahora que somos más autónomas, independientes y libres. 

			Como señala Elisabeth Badinter en su libro La mujer y la madre, «esta nueva libertad ha revelado una fuerte contradicción. Por un lado, ha modificado sensiblemente el estatus de la maternidad, implicando un incremento de obligaciones con respecto al hijo que se ha escogido dar a luz; por otro, al terminar con las antiguas nociones de destino y necesidad natural, coloca en primer plano la noción de plenitud personal». Habla de la búsqueda de la felicidad y de los equilibrios para conseguirla. ¿Para qué, si no, íbamos a tener hijos?

		

	
		
			1
EL SECUESTRO DE UN CUERPO

			Había inaugurado enero con un tuit prometedor: «Este año empieza muy bien, que nadie me lo joda». En los tiempos de anunciar la felicidad a través de las redes sociales, yo me sentía pletórica. Mi trabajo como guionista en una serie de éxito me satisfacía profesionalmente —incluso había conseguido un pequeño ascenso en mi departamento—, y después de un par de años desde mi regreso a Santiago de Compostela, la ciudad en la que estudié Periodismo, mi vida social por fin era digna de una treintañera liberada que ya no tenía que regresar cada fin de semana a su pueblo si quería disfrutar de la compañía de los amigos de toda la vida, que en mi caso eran, y seguirán siendo siempre, la pandilla formada al calor del instituto A Xunqueira II de Pontevedra. Mientras tanto, había dejado casi de escribir artículos, un poco cansada de las peleas constantes de Twitter y de las apropiaciones ilegítimas del feminismo que por la izquierda y la derecha enarbolaban la prostitución y los vientres de alquiler como lugares de esparcimiento y de poder femenino, y había entrado, sin saberlo, en el selecto club de esas mujeres privilegiadas que no necesitan reivindicar nada porque todo lo consiguen gracias a su valía profesional. El espíritu de la meritocracia había calado en mí con la misma facilidad con la que el fascismo entraba cada día en los Gobiernos de medio Occidente. Me pilló felizmente anestesiada y con la claridad de que me merecía un descanso. Pensaba yo que ya había hecho bastante en los últimos años y que era el momento de que se mojasen otras. La paguita de feminista no cubría las angustias que me provocaban la tunda de comentarios negativos que recibía cada vez que publicaba un artículo. El único inconveniente que tenía en aquel enero de inesperada felicidad era que llevaba varios días sin ir al baño. El colapso de mi intestino era el peaje del primer año de la última serie quinquenal sin melancolías traicioneras amargándome los Reyes. 

			Todo había empezado a torcerse durante una cena navideña. Mi compañera Susana intentaba hacerme beber alcohol, pero a mí no me apetecía, algo que, con mi currículo, no debería ser buena señal. La comida tampoco me estaba sentando bien y me pasé toda la velada haciendo chistecitos escatológicos. Después de los emotivos discursos de varios asistentes bajo los etílicos efectos del vino albariño y de abandonar varias copas sobre la barra sin que nadie lo notase, nos fuimos a disfrutar del ambiente nocturno, mientras yo me notaba extrañamente fatigada, como si mi cuerpo fuese un embalaje molesto, pesado, y me hubiese convertido en una mutante atrapada en el disfraz de otra especie. El síndrome premenstrual me estaba matando. Unas horas después, estaba sentada en el asiento del primer tren de la mañana comiéndome un sándwich destino a Santiago, donde él me recogió para llevarme a casa después de observar: «No vienes muy borracha». No lo iba, no. 

			Cómo llegué a un aborto inducido parece difícil de explicar si no fuese por el sencillo y siempre cuestionado motivo de que aquel era un embarazo no deseado. Simplemente ocurrió. Los acontecimientos que te cambian la vida siempre suceden así, rápidamente y sin pedir permiso, como el día que un niño impertinente te pone en la mano el décimo de lotería que ha arrancado ya del talonario, y la papeleta resulta premiada con doscientos mil euros. Yo acababa de comprar mi décimo y ni siquiera me había enterado de la transacción. 

			Después del escape, lo primero que hice fue echar mano de mi teléfono móvil para chequear el calendario de días fértiles. La flor violeta relucía en el margen inferior izquierdo del cuadradito de aquel día al lado del escalofriante mensaje «predicción del día de la ovulación». Al día siguiente, es decir, esa misma madrugada, el mensaje era ya el siguiente: «Posibilidades de embarazo: altas». Si mi óvulo se liberaba con la exactitud que indicaba la aplicación, tendría que estar ya fuera del ovario a la espera de un espermatozoide campeón con el que fecundarse, que, a su vez, debería haber pasado toda una penosa travesía a través de la vagina y del útero hasta llegar a las trompas de Falopio, donde, con gran esfuerzo, tendría que haber nadado contracorriente y cuesta arriba observando cómo millones de compañeros caían en la gesta. En el hipotético caso de que ese espermatozoide consiguiese encontrar y fecundar al óvulo todavía vivo, aún les quedaría el viaje de vuelta al útero. Demasiada suerte para un solo polvo. Una quimera de la fecundación. La lotería. 

			En aquel momento, yo no quería ser madre de ninguna manera. Llevaba poco tiempo con mi pareja. Un completo desconocido en el momento en el que me enamoré de él, cuando asistió como público a una función de mi obra de teatro en un pub de Santiago de Compostela. Aquella noche, acompañada de otro novio breve que ya forma parte de mi vasto cementerio sentimental y al que dejé de escuchar y de ver en cuanto mi «futuro» se acercó a nosotros, decidí que me casaría con él porque la vida hay que vivirla con intensidad y sin prejuicios. Me quedé a vivir en su casa en la primera cita. Y aunque nos moríamos el uno por la otra, y la otra por el uno, los problemas propios de la convivencia y del desconocimiento mutuo no tardaron en llegar. Mientras nos poníamos de acuerdo decidí que debía echar el freno de mano a tanto frenesí romántico sin control. Si algo tenía claro es que los hijos, de tenerlos, debían esperar. Y por supuesto estaba mi trabajo. Mi trabajo como prioridad vital. Mi trabajo como orgullo de clase. Mi trabajo como identidad. Soy hija de la precariedad y de la crisis perpetua. Hija de los empleos temporales y a tiempo parcial, de los títulos en el salón de tu madre y de poner copas hasta los 35 años. Me había costado tanto llegar hasta donde estaba que necesitaba demostrarme que no se habían equivocado conmigo. Pese a que nunca me había visto en semejante empresa, no tardé en tomar la medida más contundente a mi alcance. Al día siguiente, me compré la píldora de emergencia en la farmacia (concretamente, la que en España se comercializa bajo el nombre de Norlevo). Cuando me la tomé, justo después de comer, no habían pasado ni dieciséis horas desde la relación sexual. La ventana de efectividad es de setenta y dos, aunque se va reduciendo paulatinamente a partir de las veinticuatro horas. Ya que estaba a mitad del ciclo, la regla tendría que venirme, como pronto, unos diez días después, aunque era posible que el chute hormonal retrasase su aparición. No conocía a ninguna mujer a la que no le hubiese funcionado la píldora del día después tomada en tiempo y forma. Yo era la mismísima encarnación del tiempo y la forma. Pero parece que por primera vez en la historia de la anticoncepción de emergencia conocida por mí, el cóctel químico de levonorgestrel no funcionó. La fecundación tuvo que haberse producido inmediatamente después del acto. 

			A veces recuerdo con sorna cuándo me hice mi primer test de embarazo. Creo que lo hago para señalar la necesidad de una educación sexual temprana en mujeres y en hombres. O para evocar la inocencia de una generación de chicas que llegó tarde a Google y basó sus prácticas sexuales adolescentes en la contención y el desmadre etílico. Los chicos de mi círculo social no tenían mucha idea de lo que se cocía entre nuestras piernas. Claro que nosotras desconocíamos completamente lo que había entre las suyas. Y, lo que es peor, todo lo que sabíamos de nuestro placer lo aprendimos en revistas juveniles escritas por becarias vacilonas (o becarios) que hacían épica con la pérdida de la virginidad, describiéndola como un auténtico apuñalamiento vaginal con todo tipo de terribles consecuencias. Ningún anticonceptivo era más eficaz que la sangre derramada sobre aquellas páginas con letras de colores. 

			Una noche, cuando tenía dieciséis años y empezaba a salir a aquellas discotecas de sesión light, mi novio de entonces, digamos que se llamaba Dani, me llevó a la parte trasera del Centro de Tecnificación Deportiva de Pontevedra. Aquel sitio inhóspito, que por el día era lugar de reuniones deportivas y de noche servía como refugio a heroinómanos y proxenetas, le pareció a Dani el más adecuado para conquistar mi virginidad. Los adolescentes siempre tuvieron un gusto peculiar en cuanto a la búsqueda de lugares de magreo. 

			Dani y yo nos pasábamos horas dándonos morreos, de los que hacen que te duela la mandíbula y la lengua se te quede dormida, como después de chupar gominolas rebozadas en picapica. De esos besos que solo se dan cuando todavía no has follado. De los que calientan, pero no cocinan. Pero Dani parecía dispuesto a cocinar aquella noche de invierno y yo tenía el fuego apagado y demasiado frío. Mi culo estaba apoyado en las escaleras de hormigón y la baja temperatura, convertida ahora en dolor, me bajaba desde la rabadilla hasta los tobillos. Dani, nervioso, me tocaba con tan poco acierto que cuando sus manos heladas se metieron por debajo de mis bragas deseé con todas mis fuerzas pertenecer al grupo de las desgraciadas sin novio. De las que no tenían que pasar por todas esas calamidades para perder la virginidad, y lo harían ya mayores y con dignidad, en una cama caliente con sábanas limpias. Aquel toqueteo de baja intensidad, que dejaba el petting de la Súper Pop por los suelos y que en ningún caso llegó a dedo, fue la excusa para tocarse él a sí mismo. Luego me volvió a tocar y la estúpida coreografía asexual terminó cuando cogió mi mano para meterla dentro de sus calzoncillos y, confundida de elementos —toqué testículos, pensando que era pene—, sentí un asco profundo hacia Dani y las gónadas masculinas. Le dije que mis padres me esperaban. La fría despedida auguraba el siniestro futuro de nuestra relación. Dani tuvo que acabarse la paja en casa. 

			Una nube negra se instaló encima de mi cabeza después de aquello. Los días siguientes, un pensamiento turbador me quitaba horas de vida y de juventud. ¿Y si me había quedado embarazada? Pensaba yo que los peligros del intercambio de fluidos podrían no respetar ni a las adolescentes más frígidas, así que le pedí a mi mejor amiga que me comprase uno de esos test de embarazo que vendían en las farmacias. Cómo la convencí para embarcarse en semejante empresa sigue siendo todo un misterio. La sombra de la amenaza materna era demasiado alargada como para jugármela yendo yo misma a una botica de la ciudad. Su madre, en cambio, nunca se ponía enferma, y mandaba a la farmacia a sus hijos, que eran muchos y tenían que repartirse las tareas. El resultado negativo no invalidó mi teoría de que te podías quedar preñada con un dedo si el propietario del mismo era lo suficientemente hábil para llegar al fondo del canal vaginal con una buena cantidad de células vivas en sus yemas. A la Virgen María la embarazó una paloma y la religión era asignatura obligatoria en mi colegio. 

			Seguí por mi vida sexual como seguimos las mujeres, sintiéndome la responsable en todas mis relaciones, la que evitaba embarazos y enfermedades de transmisión sexual (ETS) por dos, la que incluso tomando la píldora anticonceptiva o usando otros métodos hormonales convencía a sus parejas sexuales para usar condón (las mujeres tenemos que persuadir de lo que es lo mejor para los dos con cariño y sin tensiones innecesarias). La que siendo cada vez más consciente de que a la mayoría de los hombres solo les interesa el método anticonceptivo cuando permite meterla en caliente, estaba dispuesta a soportar a los ofendiditos del «yo soy muy limpio» y «tú eres la primera a la que se lo pido», y a los galanes del «me gustas más que nadie», «te amo», «cásate conmigo». Pocas veces me relajaba de este estrés y cuando lo hacía, los fabricantes de test de embarazo cotizaban en bolsa. He llegado a cambiar de farmacia solo por la vergüenza de no comprarme dos test en la misma semana. El aborto era para mí una opción disparatada. Una barbaridad a la que solo llegaban las mujeres sometidas y todas esas otras imprudentes, irresponsables y descerebradas a las que yo defendía en manifestaciones (como las de la Plataforma Galega polo Dereito ao Aborto), artículos (como «Mi coño», dedicado a Alberto Ruiz-Gallardón en 2013) y cartas abiertas al ministro del Interior, pero a las que, desde luego, no me parecía. 

			A veces me acordaba de mi amiga Ruth. Cuando teníamos dieciocho años, Ruth se quedó embarazada de un chico con el que se enrollaba cada sábado. Mi amiga tenía por costumbre acostarse con aquel chico sin preservativo al salir de la discoteca y, al día siguiente, se tomaba la píldora anticonceptiva como quien se toma un paracetamol para la resaca. Este método falló el domingo en que Ruth vomitó la borrachera de la noche anterior y con ella, la píldora. Cuando Ruth nos anunció que estaba embarazada y organizó una colecta entre las amigas para poder pagarse el aborto, a mí me entraron ganas de dedicarle un sermón sobre anticonceptivos y el peligro de entregarse a hombres como aquel que se aprovechaban de ella en lugar de buscarse uno de verdad, como mi novio, que me amaba por encima de todo y jamás me haría eso. Sobre la altura moral que manejaba yo con dieciocho años y cómo la fui perdiendo por el camino podríamos hacer otro libro. Poco después de aquello, Ruth y yo dejamos de ser amigas. En realidad, siempre me había parecido una irresponsable y aquel hecho reafirmaba mi desprecio hacia las mujeres que solo pensaban con la entrepierna. La frase «yo no soy de esas» estaba tatuada en mi ADN.

			Y seguía sin serlo muchos años después. Yo no era una niñata inconsciente que follaba con un capullo sin condón para complacerlo. Yo era mayor, tenía pareja y llevaba las riendas de mi vida. Yo no me tomaba la píldora de emergencia a granel; de hecho, no recordaba la última vez que me la había tomado, probablemente en la universidad. Yo «no me merecía eso». Y, encima, tenía todos los síntomas del síndrome premenstrual: me dolían los pechos un montón, estaba hinchada y me encontraba encerrada en ese cuerpo extraño ansioso por menstruar. Además, estaba estreñida, pero para eso estaban los sobres de fibra que me había recetado mi médica. La misma que después de ir un par de veces a consulta no me preguntó sobre un posible embarazo. La que creyó, como yo, que no podría ser tan estúpida a mi edad. Pero los sobres no hacían efecto. Mi dieta era la misma. A la búsqueda de «causas estreñimiento mujeres», doctor Google me adelantó el misterio: el estreñimiento
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